
Editorial

En el ámbito médico se utiliza cada vez más, para el esta-
blecimiento de pautas que lleven al correcto diagnóstico y 
tratamiento de las distintas patología, las conclusiones o re-
comendaciones de la llamada “Medicina Basada en la Eviden-
cia”, o sea, basada en datos obtenidos de ensayos clínicos 
controlados, estudios epidemiológicos, de farmacovigilancia, 
que permitan con un gran nivel de certeza, aplicar aquellas 
medidas que han demostrado ser las más convenientes para 
los pacientes. 

Una de las críticas que se  hace a la aplicación de estas 
conclusiones en un ámbito determinado, es que los estudios 
científicos utilizados posiblemente se realizaron en ambientes 
geográficos diferentes, en poblaciones diferentes, bajo condi-
ciones culturales diferentes, por lo cual la precisión y exactitud 
de las conclusiones pudiera no ser igual en otra población.

Para solventar esta posible discrepancia y ante la falta de 
estudios clínicos que se realicen en esas poblaciones dife-
rentes, adquieren gran relevancia los llamados consensos. 
Los consensos son acuerdos a los que llegan dos o más per-
sonas de un mismo grupo en torno a un tema particular.

En estos consensos científicos intervienen personas que son 
reconocidas en su comunidad como expertas en el tema y, aun-
que no es un método científico, los argumentos expuestos y 
utilizados para llegar a los acuerdos, son de índole científica. 

La manera utilizada para llegar a estos acuerdos se basa 
en la discusión o debate científico en los que se busca, uti-
lizando los conocimientos y experiencia de cada uno de los 
participantes, establecer cuáles son los mejores métodos de 
diagnóstico y tratamiento para la población bajo la aceptación 
de la gran mayoría de los participantes.

En Venezuela, en un hecho de gran trascendencia en el ám-
bito científico nacional, la mayoría de los gastroenterólogos 
“expertos” en el manejo de la Enfermedad por Reflujo Gas-
troesofágico, se reunieron a comienzos del presente año en 
el Hospital Universitario de Caracas para debatir acerca de 
diferentes tópicos que involucran a esta patología y en este 
número de la revista presentan sus conclusiones, que con 
toda seguridad, serán de gran utilidad a la comunidad mé-
dica venezolana.
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